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Si  te  ha  gustado  el  libro  agradecemos  que  dejes  un comentario  y  una  valoración  en  la  plataforma  donde  lo adquiriste. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera Esta  historia  comienza  en  1966,  el  13  de  junio,  cuando nací  con  un  peso  de  5  kilos,  una  niña  que  al  nacer presentaba ictericia. Fui colocada en una incubadora para superar  esa  situación  y  logré  salir  adelante.  Mi  infancia transcurrió  en  Caracas,  en  un  barrio  humilde,  donde recibí  mucho amor de mis padres de crianza. Mis padres biológicos me llevaron a vivir con ellos después de que mi madre  lo  conociera  en  un  taxi  cuando  yo  tenía  nueve meses. Mi padre era taxista y cuidó de mí hasta los ocho años. 

A esa edad, mi madre tomó la decisión de ingresar en un internado  católico  de  “niñas  bien”,  dirigido  por  monjas. 

Así,  comencé  a  transitar  entre  distintos  entornos, pasando de ser una niña de barrio a una niña educada en un  ambiente  más refinado. Durante los fines de semana, compartía  momentos  especiales  con  una  madre  joven, hermosa  pero  exigente,  perfeccionista  y  a  veces  hasta maltratadora.  A  pesar  de  ello,  el  cariño  de  mis  padres adoptivos  y  lo  aprendido en el internado, como modales, conocimientos  académicos  y  valores  religiosos,  me ayudaron a progresar. 

Desde  pequeña  tuve  problemas  de  visión  debido  a  una miopía  severa  que  afectaba  mi  desempeño  académico hasta  que  a  los  nueve  años  se  detectó  y  corrigió  con gafas. A pesar de esto, me dediqué al deporte, al arte y al baile.  Los  fines  de  semana,  mi  madre  me  llevaba  a  la playa y me enseñaba a nadar, aunque de forma exigente. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera También  aprendí  a  andar  en  bicicleta  y  patines.  Todo  lo que aprendía me llenaba de orgullo y satisfacción. 

Cuando  mi  madre  estaba  ausente  por  viajes,  era  mi padre  quien  se  encargaba  de  mí  los  fines  de  semana, mostrándome  otra faceta de la vida. Aprendí a bailar con destreza y luego continué mi formación en una academia del  barrio  junto  a  mis  padres.  En  un  entorno  donde  las fiestas  eran  frecuentes,  también  aprendí  a  defenderme desde pequeña en un barrio considerado peligroso. 

Al  llegar  a  la  adolescencia  y  finalizar  mi  etapa  en  el internado  primario,  las  circunstancias  cambiaron.  Mi madre adquirió un apartamento para nosotras y comencé la  educación  secundaria  como  estudiante  externa.  A pesar de la resistencia de mi madre a que me relacionara con  mis  padres  adoptivos  en  el  barrio,  celebré  mis  15 

años con ellos, quienes eran puertorriqueños. Aunque mi madre  me  consideraba  rebelde  y  fuera  de  lugar  en cualquier contexto. 

Con el tiempo, mis padrastros desaparecieron de mi vida. 

Mi padre era de origen libanés y según mi madre, cuando yo  tenía  siete  años  descubrió  un  pasaporte  que  sugería un  intento  de  llevarme  a  Líbano  para  robarme.  Esto motivó  nuestro  traslado  a  Nueva  York  antes  de  que ocurriera algo más. 

De  los  seis  a  los  siete  años  viví  en Nueva York, y luego 10 

Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera todo  lo  que  he  relatado  ocurrió hasta los 15 años. Fue a esa  edad  cuando  por  primera  vez  tuve  la  presencia  de una  figura  paterna  en  mi  vida  y  en  nuestro  hogar,  mi padre.  Fue  en  este  momento  cuando  comencé  a enfrentar  mis  problemas  de  disociación  y  a  escaparme para  ir  a  discotecas  con  personas  mayores.  A  los  17 

años, probé la marihuana y la cocaína. 

Mi  madre  me  inscribió  en  un concurso de "Miss Bikini" y el  médico  que  consultábamos  nos  recetaba  anfetaminas para  perder  peso.  A  los  17  años,  mi  madre  decidió  que estudiara  en  Washington  DC  para  dominar  otro idioma y perfeccionar  mi  inglés,  lo  cual  hice.  Al  regresar,  me encontré  con  mi  hermanita  de  un  año  de  edad  y  decidí irme a vivir con un amigo. 

A  los  20  años,  conocí  al  amor  de  mi  vida,  un  italiano  al igual  que  mis  padrastros.  Planeábamos  casarnos,  pero todo  se  desmoronó  debido  a  la  oposición  de  su  familia. 

Ante  esta  situación,  a  los  20  años,  decidí  trasladarme  a Nueva  York  con  el  corazón  roto  y  el  único  propósito  de trabajar  arduamente  para  comprarme  mi  propio apartamento. 

Me  adentré  en  el  mundo  de  la  prostitución  en  busca  de dinero, el cual enviaba a mi madre en Venezuela. Fueron cinco  años  difíciles  en  los  que  me  volví  adicta,  pero  a pesar  de  todo  logré  reunir  el  dinero  necesario  para comprar un piso a los 25 años y regresar. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera Regresé  muy  afectada  y  caí en una profunda depresión. 

Cabe mencionar que no era la primera vez que intentaba quitarme  la  vida.  Fue  entonces  cuando  recibí  ayuda  de una  mujer  especial  llamada  Marjorie,  experta  en talismanes  y  ángeles.  Gracias  a  un  extenso  y  arduo tratamiento, logré salir adelante. 

En cierta ocasión, me encontré con el padre de mi hija, a quien conocía desde joven, ya que solíamos practicar surf juntos  con  mi  novio,  quien  formaba  parte  de  su  grupo. 

Aunque  prefiero  no  entrar  en  detalles  explícitos  sobre  el mundo  de las drogas y el consumo, debo mencionar que probé  crack  y  él  vendía  cocaína,  lo  que  generó  una conexión entre nosotros. 

El  mundo  de  las  drogas  siempre  estuvo  presente  en  mi vida.  Siempre  busqué  formas  de  obtener  esa  conexión para  satisfacer  mi consumo. Debo hacer una pausa para destacar  que  enfrentar  el  mundo  de  las  drogas  ha  sido uno  de  los  mayores desafíos que he tenido que afrontar, ya  que  me  llevó  a  convertirme  en  la  peor  versión  de  mí misma. 

Sin embargo, retomo el relato cuando reanudé la relación con  el  padre  de  mi  hija.  Comenzamos  a  salir  y,  con  el tiempo,  quedé  embarazada.  A  pesar  de  que  fue  una decisión  premeditada,  me  debatía  entre  el mundo de las drogas y la depresión, una situación muy difícil de admitir. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera Logré  tomar  la  decisión  y  Eduard,  para  no  referirme constantemente  como  "el  padre  de  mi  hija",  asumió  la maternidad  conmigo  cuando  quedé embarazada. Fue en ese  momento  que  vi  la  oportunidad  de  dejar  atrás  las drogas duras y seguir adelante con la hermosa misión de dar a luz y criar a mi hija. 

Durante  el  embarazo,  mi  hermosa  barriga  fue  cuidada con  esmero,  y  mi  querida hermana Carol desempeñó un papel  crucial  al  estimularla.  Pasé  la  mayor  parte  del tiempo  en  casa  de  mi  madre,  en  la  habitación  de  mi hermana.  Eduard  se  unió  a  vivir  con  nosotros  y,  por  las mañanas, salía a trabajar mientras mi madre se ocupaba de  mí.  Fue  un  periodo  hermoso  y  saludable,  donde  creí haber dejado todo atrás. 

El  nacimiento  de  mi  hija,  a  través  de  una  cesárea,  fue exitoso,  pero  ella  presentaba  reflujo  gástrico,  lo  que requirió  que  me  convirtiera  en  su  enfermera  y  la mantuviera  en  casa  durante  al  menos  tres  meses.  Sus constantes  llantos  día  y  noche me mantenían en vela, lo que  resultaba  desgarrador  para  todos.  Aunque  sabía cómo  cuidarla,  sufría  al  verla llorar y debía brindarle una atención constante. 

A  pesar  de  los  intentos  del  padre  por  cumplir  sus promesas  de  dejar  las  drogas  y  formar  una  familia,  su comportamiento  continuaba  siendo  problemático.  Pronto me  di cuenta de que no era un buen padre ni una buena 13 

Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera persona.  Tras  observarlo  detenidamente  durante  el tiempo que la niña tenía seis meses, decidí poner fin a la relación.  Sin  embargo,  mi  madre  intervino  y  él  me amenazó  con  arrebatarme  a  la  niña,  desencadenando una de las batallas más difíciles de mi vida. 

Pasaron  diez  años,  un  periodo  que  prefiero  no  detallar por su naturaleza traumática, especialmente para mi hija. 

A  pesar de mis esfuerzos por evitar más traumas y dejar todo atrás cuando ella tenía seis meses, fue imposible. Mi madre amenazó con quitarme a la niña y me vi obligada a darle  oportunidades  una  y  otra  vez,  hasta  que  ella cumplió dos años. 

A  pesar  de  todo,  luché  por  la  custodia  de  mi  hija  en  los tribunales, a pesar de que mi madre se puso del lado del padre para arrebatármela. Alegaban que yo no estaba en condiciones  de  cuidarla,  pero  logré  ganar  el  caso. 

Trabajaba  como  azafata  en  el  Caracas  Hilton  para mantenernos  a  las  dos  con  los  mejores  cuidados, mientras  mi  madre  le  daba  la  bienvenida  al padre en su casa. 

La  situación  se  tornó  aún más complicada cuando me vi obligada a ponerle el apellido del padre a mi hija para que mi madre accediera a cuidarla. A pesar de todo, continué luchando  por  sacar  adelante  a mi hija con dignidad y los mejores  cuidados.  Decidí que mi madre se encargara de su cuidado, pero tuve que ceder en ponerle el apellido del 14 

Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera padre para que así lo aceptara. 

A pesar de haber aprendido la lección sobre las drogas y el peligro que representan, me vi envuelta nuevamente en una situación denigrante. Los diez años siguientes fueron extremadamente  difíciles  y  marcados  por  una  dictadura doméstica  impuesta  por  el  padre.  En  medio  de  esa situación  desesperada,  recibí  una oferta para trabajar en España  en  2004,  dejando  atrás  a  mi  hija  que  entonces tenía 10 años. 

Y  así  fue  como  decidí  emigrar.  Al  llegar  a  España,  me encontré  con  un  plazo  de  solo  tres  meses  para permanecer  en  el  país.  En  Venezuela,  tenía  una  deuda de 3000 a 4000 euros. Al llegar al aeropuerto de Barajas y  superar  todos  los  controles  migratorios,  me  recibió  un hombre  de  la  mafia  que  me  llevó  a  un  club  en  León.  Al hablar con el dueño del club, lo primero que me exigió fue mi  pasaporte y la deuda inicial se incrementó, llegando a pedirme 10.000 euros. 

Me  vi  envuelta  en  un  grave problema. En ese momento, recordé  que  previamente  había  otorgado  a  mi  madre  la patria potestad de mi hija, le cedí mi cédula de identidad, el  título  de  propiedad  de  mi  piso  para  que  ella  pudiera percibir mensualmente el alquiler y así mantener a mi hija protegida  en  casa  de  mi  madre  junto  a  mi  hermana.  En ese  momento,  mi  padre  también  vivía  allí  y  demostraba ser  un excelente padre, cuidando y protegiendo a mi hija 15 

Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera como si fuera su propia hija. 

Erróneamente  creía  que  el  padre  de  mi  hija  solo  la visitaba los fines de semana, sin imaginar la realidad que pronto se revelaría. 

Y retomando el tema del club, me veía obligada a trabajar desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde todos  los  días,  con  la  excepción  de  un  día  libre  que teníamos.  A  pesar  de  las  comodidades  como  una cocinera, cocina, habitación, peluquería y gin, todo estaba rodeado  de  rejas  y  las  ventanas  también  estaban enrejadas,  con  guardias  de  seguridad  en  todos  los rincones.  Era  una  situación  imposible  de  escapar, inmersa  en  una  verdadera  mafia.  Mis  lágrimas  no cesaban, había dejado atrás a mi hija, a mi familia, y todo se volvía sumamente dramático. 

En Venezuela, cuando regresé, la cocaína se convirtió en mi  anestesia  emocional.  Mantuve  una  conversación  con el dueño del club y le pedí que me proporcionara cocaína para  poder  trabajar,  a  lo  que  él accedió con la condición de  que  siguiera  trabajando.  Pagaba  la  droga  con  mis propinas  en  la  habitación,  mientras  la  deuda  se  saldaba con  un  estricto  control  en  la  parte  inferior  del  club, supervisado  por  un  jefe  de  sala  y  camareros.  Cada servicio se registraba en un libro y se iba descontando de la deuda. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera Mi  esposo,  quien  resultó  ser  un  narcotraficante  y  amigo del  dueño  del  club,  se encargaba de transportar cocaína entre los distintos clubes que poseía en León. A pesar de haber  pagado  mi  deuda,  que  casi  se  duplicó  debido  al vencimiento  de  los  tres  meses  otorgados  por  migración para permanecer en el país, el dueño del club llamó a las autoridades migratorias el mismo día que venció mi plazo. 

Fui  arrestada  y  detenida  por  48  horas  con una orden de deportación inmediata. 

En ese momento crítico, Pedro Rosa se acercó a mí en el club  y  me  ofreció  quedarme  con  él,  casarnos  y  evitar  la deportación.  Acepté  sin  dudarlo  y  decidimos  huir  juntos. 

Llamé a mi madre para encontrar la carta de deportación, Pedro  consultó  a  un  abogado y comenzaron los trámites para  anular  la  orden  de  expulsión.  Sin  embargo,  este proceso  duraría  tres  meses,  por  lo  que  me vi obligada a esconderme  en  los  montes  de  León  y  Galicia, involucrándome  en  actividades  ilegales  mientras  mi madre  gestionaba  los trámites desde fuera. En medio de esta situación, me di cuenta de mi grave error y me sentí atrapada una vez más en circunstancias desesperadas. 

Fui secuestrada, pero en ese momento no era consciente de  la  situación  y  no  veía  ninguna  alternativa  viable.  Mi madre  me  instaba  a  no  dejarme  deportar,  pero  yo temía por  la  seguridad  de  mi  hija.  Es  extremadamente  difícil encontrarse en una situación donde al salir de un país te ves  envuelta  en  una  red de trata para saldar una deuda. 
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